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1. Brok


La tierra que yo conozco, es una que tiene humanos desperdigados por doquier y enanos escondidos en el interior de sus montañas. ¡Unos enanos muy, pero que muy famosos por sus habilidades como artesanos! 
Los enanos habían pasado el último año trabajando con gran esfuerzo y dedicación para hacernos regalos a cada uno de nosotros, los dioses de Asgard. Sin embargo, cuando Brok, un enano, que la verdad sea dicha tenía bastante talento, pero era demasiado orgulloso, vio el trabajo de sus compañeros, no pudo contener la risa.
—¡Buah! Esos regalos son de lo más normalito, yo me esperaba algo mucho mejor de vosotros —se burló—. No valen nada en comparación a las cosas que fabricamos mi hermano y yo.
Molesto por su ofensa, el enano más viejo de la montaña dijo:
—A ver listillo, demuéstranos que es lo que habéis fabricado tu hermano y tú.
—¡Sí, demuéstralo! —exclamó un tercer enano que estaba observando todo—. Si te crees mejor que nosotros llévanos a tu fábrica y permítenos ver las maravillas que tú y tu familia decís haber hecho.
—¡Genial! Podréis venir a visitarnos en un par de días cuando tengamos todo listo.
—¿Y por qué no ahora? —preguntó el viejo con desconfianza.
—Bueno, porque ahora están todas las cosas por el medio y si vierais todo nuestro proceso de fabricación, acabaríais por descubrir nuestros secretos —respondió encogiéndose de hombros.
Después de la reunión con los otros enanos, Brok volvió a casa donde estaba su hermano menor y le contó lo sucedido. De inmediato, ambos se pusieron manos a la obra. 
Los días pasaron y los demás enanos comenzaron a creer que Brok había olvidado su promesa. Él les aseguró que no era así. Que lo único que necesitaba era un poco más de tiempo. Así que, en lugar de invitar a los enanos a su fábrica, acordaron que todos verían el valor de su creación cuando se la presentara a los dioses de Asgard. 
La noticia de aquel vanidoso acuerdo no tardó en llegar a los oídos de estos y comenzaron a intentar adivinar de qué se trataba el misterioso regalo.
Fue mi hermano, el dios Loki, quien nos convocó a todos los dioses para que nosotros mismos decidiéramos qué regalo nos parecía el mejor de todos los regalos fabricados.
Cuando le llegó el turno a Brok, todos abrimos los ojos expectantes. Lo primero que presentó el enano fue un jabalí de oro. La criatura brillaba tanto o más que el sol y era capaz de correr por la tierra, mar y aire. Era fascinante. Y mientras los demás enanos comenzaron a refunfuñar celosos, Brok y su hermano lo llevaron con una correa hasta la diosa del amor, Freya.
—¿Para mí? —preguntó ella llevándose las manos a la boca por la sorpresa.
—Así es —dijo Brok con una sonrisa amable—. Es capaz de correr en el aire o sobre el mar durante el día y la noche. Es más rápido que cualquier otro caballo. A su lado, por muy larga que sea la noche u oscuros los otros mundos, siempre habrá claridad.
—Es precioso. ¡Muchas gracias!
A continuación, Brok sacó un anillo maravilloso que, cada nueve noches, producía efectos cada vez más hermosos. Y, para terminar, se acercó hasta los dioses. Nadie sabía de qué se trataba. Por eso creo que mi sorpresa no pudo ser mayor cuando se detuvo frente a mí. En sus manos cargaba un inmenso martillo que depositó en las mías.
—Este, joven Thor, será el martillo que portarás. ¡Con esta arma a tu lado vencerás siempre y lo mejor es que jamás te abandonará! —exclamó Brok—. Puede golpear cualquier objeto sin importar su tamaño y jamás golpeará en falso. Además, cada vez que lo lances, no deberás preocuparte por perderlo, pues por muy lejos que vaya a caer, siempre volverá a su amo.
Como era la costumbre me giré hacia mi padre, Odín, en busca de su aprobación. Él solo me dedicó una sonrisa y volvió su atención hacia el enano.
—El que le has hecho a Thor es un gran regalo, Brok. Estoy muy satisfecho con tus presentes. ¿Qué opinas de este, hijo? El martillo es una herramienta para construir y un arma para destruir.
Yo sonreí y en un arrebato de emoción exclamé:
—Creo que es el mejor amigo que puede tener un rey. ¡No hay duda, es el mejor regalo de todos!
Freya y Odín asintieron y minutos más tarde se les comunicó a los enanos que el mejor regalo había sido elegido: el martillo. 
Después de todo el alboroto, los dioses invitaron a los enanos a un festín en el salón principal de mi padre para agradecerles todos sus regalos. 
Durante la celebración, Brok estuvo saltando de alegría. Festejó cantando a viva voz y alzando una jarra de hidromiel junto a su hermano, mientras los demás enanos refunfuñaban llenos de celos y envidia. Nadie más había estado a la altura de los hermanos aquella tarde.
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2. Thrym


Durante los años que siguieron, mi padre me ayudó a entrenar para que pudiera dominar el uso del martillo. No fue nada fácil, pero una vez que lo conseguí me sentí invencible. Por mucho tiempo, utilicé el martillo con sabiduría para proteger el reino de Asgard de todo tipo de amenazas. Hasta tal punto fue así, que llegaron a considerarme su guardián. Aquello se volvió mi orgullo. Disfrutaba viendo a los dioses festejar, sabiendo que el que pudieran continuar así era gracias a mí. Pero cierto día, al despertar, me encontré con que el martillo había desaparecido. 
Al principio creí que se trataba de una broma tonta hecha por mi hermano o alguno de los demás miembros de mi familia. Pero pronto comprobé que estaba equivocado. Uno por uno, les fui preguntando sobre el paradero de mi martillo. Hasta que me di cuenta de que se trataba de algo diferente. Nadie me estaba jugando una broma, ¡me habían robado! 
Mis padres estaban extremadamente preocupados, por la importancia que tenía el martillo.
—¿Cómo es posible que alguien haya cruzado todo Asgard con el martillo de Thor sin que nadie se haya dado cuenta? — Preguntó mi padre 
Parecía imposible y, aun así, alguien lo había logrado. Los dioses no dejaban de decirme que hiciera memoria. 
—¿Thor, seguro que no te has olvidado el martillo en algún sitio y ahora no te acuerdas? — Me preguntó mi madre 
Pero nada de lo que me preguntaban tenía sentido. Lo último que recordaba era haberlo dejado junto a mi cama antes de irme a dormir el día anterior.
Sentí un nudo formándose en mi pecho. Lo había llevado conmigo cada día desde que Brok me lo había entregado y desde entonces se había convertido en una parte más de mí. Era incapaz de imaginarme protegiendo a mis seres queridos sin él.
Necesitaba recuperarlo.
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3. Freya


Cuando regresé a mi habitación, me dediqué a revisar todo una vez más. Sólo cuando todo quedó patas arriba y estaba a punto de rendirme y salir a buscar en otra parte, encontré un papel arrugado debajo de la cama. Este tenía un mensaje escrito en el antiguo idioma nórdico que decía con una caligrafía en torpes runas: 
“Thor, dios del trueno. 
Supongo que para cuando leas esto ya estarás buscando tu querido martillo. Lamento mucho que lo eches de menos, pero era necesario. ¡Tranquilo! No te preocupes, que yo estoy cuidando bien de él.
Si deseas recuperarlo, tendrás que venir a visitarme en mi reino. Recuerda, debes venir solo. Nada de acompañantes. De ese modo podremos negociar un rescate adecuado.
Firma, Thrym, el rey de los gigantes.”
—¡Así que Thrym es quien me ha robado! ¡Ese gigante cabezota! 
No entendía por qué lo había hecho. Hasta dónde era capaz de recordar, el rey de los gigantes y yo siempre nos habíamos llevado bien. Y aunque estuve dándole vueltas en la cabeza intentando pensar cuál podía ser la razón, no pude llegar a otra conclusión: tendría que ir a visitar a Thrym  como me pedía.
Sabía que no había nadie que fuera mejor negociador que mi hermano Loki, el dios de la trampa, por lo que me encontré con él a las afueras de Asgard y le pedí que fuera a la tierra de los gigantes a encontrarse con Thrym por mí.
—¿Qué se supone que debo hacer? —Me preguntó.
—Debes convencer a  Thrym de que me devuelva mi martillo.
Loki suspiró.
—Lo haré, pero no será tarea fácil. Thrym te citó a ti y si no quiere que vayas acompañado es porque no quiere que nadie más sepa lo que te va a decir.
—Oh, vamos Loki, estoy seguro de que algo podrás hacer al respecto —dije intentando convencer a mi hermano.
—Eso espero —dijo sacudiendo la cabeza.
Después de eso, lo ayudé a preparar una carreta y dos caballos para su viaje. Una vez que Loki llegó al palacio de Thrym y caminó a través de los largos pasillos hasta la sala del trono, se topó cara a cara con el rey de los gigantes.
—Por favor acércate, Thor. Mi vista ya no es tan buena como antes. ¡Pareces más delgado? —preguntó Thrym entrecerrando los ojos—. Estás... diferente de la última vez que nos encontramos.
De inmediato, Loki notó que el gigante tenía la visión tan dañada que lo había confundido conmigo. Algo que jamás había sucedido, ya que pese a que éramos hermanos, los dos éramos bastante diferentes. Loki era delgado y fibroso y yo por contra era muy fuerte y todo mi cuerpo era un músculo. 
Sin embargo, según me contó más tarde Loki, él aprovechó la mala visión de Thrym para usarlo en su favor. Era una oportunidad perfecta para averiguar lo que quería. Loki carraspeó:
—Thrym, sabes que he venido porque me has convocado aquí para poder recuperar mi martillo, así que te lo preguntaré una única vez: ¿Qué es lo que quieres? —dijo, intentando imitar mi voz a pesar de que la suya siempre fue más aguda.
El rey de los gigantes sonrió dejando a la vista unos enormes dientes amarillos.
—Quiero casarme con la diosa Freya.
—¿Qué? —preguntó Loki, desconcertado.
—Eso mismo. Si me entregas a la diosa del amor para que sea mi esposa, te devolveré tu martillo. ¿O acaso crees que está fuera de mi alcance?
—¡No! Para nada. Es sólo que me ha pillado por sorpresa. Esperaba algo... diferente.
—Entonces, ¿cuál es tu respuesta?
Loki encontró tan indignante aquella propuesta como nuestros padres y yo lo haríamos después cuando regresara y nos relatara lo sucedido. Aun así, respondió:
—De acuerdo. Te enviaré a la hermosa Freya cuanto antes y así acabaremos con esta situación.
—Sabía que eras inteligente, dios del trueno —dijo el rey de los gigantes—. ¡Guardias! Escolten al dios hasta la salida.
Y así dos guardias con armaduras de acero lo acompañaron hasta la puerta del palacio. Luego de eso, Loki inició su viaje de regreso a Asgard para transmitirnos los motivos de Thrym. Apenas llegó a casa, todos nos abalanzamos sobre él, un acribillándolo con montones de preguntas sobre lo que había sucedido. Llevaba una cara tan larga que nos preocupó. En el momento que nos contó que es lo que quería el gigante entendimos porqué tenía esa cara tan larga. 
—No puede estar hablando en serio —dijo nuestro padre con el ceño fruncido. No solo estaba enfadado, también estaba indignado—. Tiene que estar bromeando.
—Por favor… Por favor, no me obliguéis a ir. No quiero casarme con él —rogó Freya con los ojos llorosos—. Ni siquiera lo conozco.
Loki tomó su mano entre las suyas y dijo con voz calma:
—No pensábamos hacerlo. No te preocupes, ya se nos ocurrirá algo para dar con una solución que satisfaga a Thrym y nos permita recuperar el martillo de Thor.
—¿Cómo qué? —preguntó Freya con las lágrimas rodando por sus mejillas. Ahora el llanto sacudía los hombros de la diosa —No podemos prescindir del martillo de Thor. Sin él estaríamos completamente desprotegidos.
Tragué saliva incómodo. Freya no estaba equivocada. Todos sabíamos que yo necesitaba recuperar mi martillo si quería seguir protegiendo a Asgard como lo había hecho hasta entonces. Pero entregarla a ella estaba fuera de discusión. No podíamos dejar que el rey de los gigantes se saliera con la suya.
—Eso no importa —dije poniendo una mano sobre su hombro en un intento de infundirle confianza—. Loki tiene razón. Lo solucionaremos de otra forma.
Freya asintió y me dio un abrazo que correspondí al instante.
—Por ahora, lo importante es que esto se mantenga en secreto —dijo Odín—. Nadie debe enterarse de que Asgard está desprotegido.
Dos días más tarde, Loki envió a dos de los criados del castillo hasta el jardín para que me llamaran. Ellos me escoltaron todo el camino hasta su dormitorio, ubicado en la segunda torre, y me explicaron el motivo de la llamada de mi hermano. Según el más alto, después de mucho pensar, lo había conseguido. ¡Había tenido una idea! Con las esperanzas renovadas, acudí lo más rápido que pude. Y cuando llamé a la puerta, mi hermano la abrió con una enorme sonrisa.
—¿Y? ¿Cuál es el plan? —pregunté ansioso. No veía la hora de recuperar mi martillo. Desde que Thrym me lo había robado, temía que corriera el rumor de esto y alguna invasión enemiga o bestia llegara para atacar a nuestro reino. Y tampoco podía entregar a Freya, así como así. Ella había dejado en claro que no deseaba casarse con el rey de los gigantes y todos tendríamos que respetarlo.
—Antes de decir nada, tienes que prometerme que no te enojarás —dijo mi hermano.
—Prometo que no lo haré —aseguré extrañado—. ¿Por qué lo haría? Después de todo, me estás ayudando.
—Bueno... No importa. Por ahora ven conmigo, lo entenderás cuando lo veas —dijo y tomó mi mano. Loki me arrastró hasta su armario y abrió las puertas revelando un precioso vestido de novia.
Extrañado, no quise ser descortés:
—Muy bonito el vestido, pero, ¿qué tiene que ver con nuestro problema?
—Pues que es la solución: ¡Te lo pondrás e irás a visitar a Thrym, como si fueras Freya! —explicó animado.
—¿¡Qué!? ¿De qué rayos estás hablando?
—¡Eh, Eh! Recuerda que prometiste no enfadarte —insistió y no tuve otra opción que calmarme—. Relájate, voy a explicarte mi plan. Estoy seguro de que funcionará.
—Está bien —dije sentándome en el borde de la cama.
—Ya te he dicho que el rey de los gigantes ve menos que un topo. Es por eso que vamos a engañarlo. Yo te llevaré a su palacio y tú te harás pasar por Freya.
Por varios segundos me quedé pensando en sus palabras. Era una idea completamente absurda. Pero de tan tonta que era la idea, no tuve más remedio que pensar que podía llegar a funcionar. Y cuanto antes recuperara mi martillo, mejor.
Sin encontrar una mejor alternativa, me puse el vestido de novia y me hice tranzas con mi largo pelo. Una vez listo mi disfraz, partí con Loki, quien también se había disfrazado con la ropa de una de las criadas de Freya.
—¿Estás listo? —preguntó con una voz inusualmente aguda que me hizo reír.







  
  [image: ]
4. La novia


Cuando llegamos al reino de los gigantes, uno de los criados de Thrym nos recibió en la entrada del castillo. El criado nos dio la bienvenida y nos dedicó una lluvia de halagos como si fuéramos las damas más bellas del mundo. Apenas podíamos aguantarnos la risa. ¡Había caído por completo en nuestra trampa! Tan sólo esperábamos que su rey también lo hiciera. 
El criado nos condujo hasta la sala del trono y los dos nos arrodillamos ante el gigante sentado en el trono.
—¡Sed bienvenidas a mi palacio!
—M-Muchas gracias, señor Thrym —dije forzando la voz más aguda que pude.
—Querida Freya, espero que tú y tu criada os sintáis a gusto con todo lo que puedo ofreceros.
—Oh, sí, seguro que sí, mi rey. Todo aquí es… maravilloso.
—Me alegra oír eso —dijo Thrym satisfecho—. Ahora bien, como sois mis invitadas, he preparado un banquete en honor a vosotras y a tu belleza, Freya.
Apenas dije eso, tuve que cubrirme la boca para evitar que se me escapara una carcajada. Debía ser la novia más extraña de la historia. Pero el rey de los gigantes era demasiado miope como para darse cuenta de ello. Loki tenía la facultad de reírse hacia el interior, aunque por fuera no esbozara ni una sonrisa. Estoy seguro de que se estaba divirtiendo de lo lindo con toda la situación. El rey de los gigantes nos contó todo sobre su reino y nosotros charlamos con él hasta que comenzó a dolernos la garganta por el esfuerzo que nos producía hablar tan agudo. Sin embargo, las cosas marchaban de maravilla. De verdad parecía que lo habíamos engañado.
Por suerte para nosotros, pronto comenzó el banquete en un inmenso salón lleno de mesas largas con los súbditos más fieles de Thrym y los gigantes más nobles. Se me hizo agua la boca de inmediato. Había tanta comida y platillos diferentes como si se tratara de uno de los mejores festines de Asgard. Contenerme fue imposible y casi sin darme cuenta de lo que hacía, empecé a servirme un poco de todo lo que mis ojos vieron en una bandeja de plata. Fue entonces Thrym me dio una palmada en el hombro y exclamó:
—¡Vaya, qué gran apetito tiene mi nueva esposa! Casi podría competir conmigo. Nunca había visto a una diosa tan glotona.
Todos los presentes rieron alegres por los comentarios del rey. En cambio, mi cuerpo se tensó y Loki me dio una patada en la espinilla. Había cometido un error y por poco había arruinado todo lo que habíamos logrado hasta el momento, debido a mi voracidad comiendo.
Mi hermano carraspeó y el rey se volvió hacia él.
—Ay, por favor no culpe a la pobrecita. Mi señora está tan emocionada por la boda que quiere terminar con el banquete cuanto antes para que ambos puedan tener más tiempo a solas. Desea conocer mejor a su futuro marido.
En aquel instante miré a Loki con tanta furia que, de no haber sido mi hermano, habría hecho que un rayo cayera del cielo sobre él y lo chamuscara. Parecía que estaba disfrutando inventándose toda clase de tonterías.
—No se preocupe por eso, su majestad. No quisiera interrumpir la comida para los demás —me apresuré a decir.
El rey de los gigantes enarcó una gruesa ceja castaña y sonrió.
—¿Sabes que soy el rey, no es así? No tienes que preocuparte por esas cosas, después de todo, aquí puedo hacer lo que yo quiera.
—Cierto…
—¡Traigan el martillo! Sellemos el acuerdo cuanto antes para que mi esposa vea que siempre cumplo mis promesas —exclamó Thrym.
Minutos más tarde, un par de gigantes aparecieron con mi martillo y lo colocaron frente a mí. Loki me echó una mirada apurada y sin pensarlo dos veces agarré el martillo y dejé que toda la furia que llevaba conteniéndome desde que llegué al reino de Thrym, saliera como un torrente, mientras de dos manotazos me quitaba el disfraz.
—¡Mi nombre es Thor y he venido a recuperar mi martillo! —grité. El rey de los gigantes, que había bebido más de la cuenta, tardó en reaccionar y fue tal su sorpresa al verme blandir el martillo que se cayó hacia atrás con su silla. 
—Trym, en el momento en que robaste mi martillo y pusiste en peligro a Asgard, firmaste tu sentencia de muerte.
Y antes de que Thrym lograra ponerse de pie, me abalancé sobre él y le di un golpe tan fuerte que su cabeza se abrió como un melón. Todos los criados presentes soltaron maldiciones, mientras armados venían a atacarlos. 
Tomé la mano de mi hermano, y salimos a toda velocidad, corriendo del palacio.
—¡Vamos a casa, Loki!, Antes de que se reorganicen y puedan representar un problema de verdad.
Loki con su espíritu burlón de siempre, no podía dejar pasar la oportunidad para reírse de mí.
—Bueno, ahora que eres una viuda tendrás que ponerte un bonito vestido negro —bromeó.
Una vez que llegamos de vuelta, nos encontramos con Freya, quien nos esperaba en las puertas de Asgard. Tenía una sonrisa resplandeciente.
—¡Bienvenidos! —exclamó alegremente—. ¿Cómo ha ido vuestro plan?
—Bueno… —comenzó a decir Loki antes de que ella lo interrumpiera.
—¡Tenéis el martillo! Eso es lo importante. Da lo mismo como lo hayáis conseguido.
Yo asentí y Freya chilló de alegría. Entonces dijo:
—¡Muchas gracias! Me gustaría mucho poder mostrarnos mi agradecimiento. Me habéis salvado de tener que casarme con un gigante feo y viejo.
—Un banquete —respondí de inmediato y me giré hacia Loki—. Por culpa de alguien no pude comer todo lo que quería en el palacio de Thrym.
—Oh, venga ya, hermanito. Si no hubiera sido por mi idea decir, ni siquiera habrías recuperado tu martillo. Y además el vestido de novia que sentaba bastante bien. Ja,ja,ja.
Desde ese día, el reino de Asgard permaneció siempre seguro. Los dioses continuaron divirtiéndose y realizando banquetes en los que yo podía todo comer todo lo que quisiera y necesitaba mi cuerpo, mientras todos repetían la anécdota de cómo recuperé el regalo de Brok tras vestirme de novia.
FIN





OEBPS/cover.jpeg
Ale gl o Khan






OEBPS/images/74221282-507b-4441-b49b-cd3d0aa2f9be.jpeg





OEBPS/images/780ed7aa-3121-4f0f-82f7-07817cf78aff.jpeg
Ale gl o Khan








